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Celebración-marco para el

BICENTENARIO DEL NACIMIENTO

DE SAN ANTONIO MARÍA CLARET

0. Introducción

[( Esta celebración es adaptable a diversos lugares, echando mano libremente de los elementos que se ofrecen aquí, quitando o añadiendo los que se estimen oportunos]
Monitor 1º:

Cada uno de nosotros puede afirmar lo que el P. General mismo decía en la Circular que ha publicado con ocasión del bicentenario del nacimiento de nuestro santo padre Fundador: 

“Yo quiero celebrar este bicentenario porque me siento agradecido a mi padre, orgulloso del patrimonio espiritual que nos dejó y que ha sido camino de santificación y dinamismo misionero para muchos a lo largo de la historia. Unos lo recogieron de viva voz; a otros nos ha tocado acercarnos a él a través de sus escritos y del testimonio de quienes lo conocieron. Para todos, sin embargo, fue y sigue siendo un tesoro inestimable, un punto de referencia que alimenta nuestra identidad y nos anima a entregarnos generosamente a la proclamación del Reino” (J. M. ABELLA, Circular Del recuerdo al compromiso. En el bicentenario del nacimiento del P. Claret).

Al conmemorar el bicentenario del nacimiento de san Antonio María Claret, rendimos gracias a Dios por el don de su vida misionera, iniciada en Sallent hace doscientos años. Damos gracias a Dios por su vida, por su santidad, por su carisma misionero, por la fundación de nuestro Instituto y por tantas otras gracias que, con su venida a este mundo, nos otorgó el Señor a cuantos hemos heredado su espíritu. 

Canto de entrada:

[( Puede elegirse un canto a san Antonio María Claret: cf. Directorio Espiritual, pp. 310 ss. Aquí seleccionamos éste]
__________________ Llegó el Señor __________________

(E. Vicente Mateu, en el Directorio Espiritual, n. 263, p. 318)

Llegó el Señor cruzando tu camino y, al verte, por tu nombre te llamó

para hacerte testigo de su Reino, como fiel mensajero de su voz.

Y tú pasabas mares y montañas proclamando el mensaje del amor.

Llegaste hasta las islas más lejanas anunciando a los hombres el perdón.

Claret, voz peregrina que va sembrando la gran noticia: la salvación.

No importan razas ni pueblos; sólo hay un Padre, sólo un Señor.

Claret, desde tu vida Dios nos señala nuestra tarea, nuestra misión.

Vamos siguiendo tus huellas, gritando al mundo: Dios es amor.

1. Cuadro primero: 
Peregrinos en SALLENT

[( Sugerencias para ambientar esta primera parte de la celebración: 

- Un icono o representación gráfica del escudo arzobispal de san Antonio María Claret, colocado en lugar visible.

- Música ambiental: mientras se hacen las siguientes lecturas se deja escuchar alguna melodía del folklore catalán, si es posible, como fondo suave]
Monitor 1º: 

Intentaremos situarnos –en las coordenadas del tiempo y del espacio– en el pueblo natal de nuestro santo padre Fundador.

Desde cualquier parte del mundo, es posible llegar a Sallent. Si no físicamente, al menos con la imaginación..., y siempre con espíritu de peregrinos. Acudimos a Sallent en cuanto herederos del espíritu de san Antonio María Claret.

Monitor 2º:

La villa de Sallent, situada en el corazón de Cataluña, y cuya población en la actualidad supera los 7.000 habitantes, contaba sólo con unos 2.000 a principios del siglo XIX.

Bañado por las aguas del río Llobregat, Sallent sacó pronto partido de la industria textil, surgida al paso de las aguas saltarinas de este río, modesto y laborioso. 

Monitor 3º:

El río es un elemento natural de primera importancia para los pueblos que se colocan a sus márgenes, como queriendo sorber la vida y el progreso que les brinda. Pero el río tiene también un poder evocador, sentimental, simbólico…, e incluso escatológico: “Nuestras vidas son los ríos que van a dar a la mar, que es el morir”, cantaba el poeta Jorge Manrique.

Monitor 1º:

Para san Antonio María Claret, el río Llobregat –el río de su pueblo- era evocador de sus raíces patrias y familiares. En su escudo arzobispal corren las aguas del río y en su cauce se vuelcan sus afectos primeros. Dice él mismo: 

Monitor 2º:

“El puente, río, cascada y casas indican Sallent mi patria, mi padre es de esta parte del río y mi madre de la otra, y esto simbolizan el sol, Claret y la luna, Clarà” (EC, I, p. 413). 

Monitor 3º:

Pero el río Llobregat para nosotros, claretianos, evoca asimismo la vocación misionera de nuestro Fundador. Las aguas del río no quedan estancadas en Sallent: saltan y van a desembocar al mar… Vocación de mar abierto.

¿Soñaría ya el niño Claret con el mar –con la misión– al contemplar el discurrir de las aguas del río de su pueblo?

Una bella canción evoca las resonancias misioneras que el río Llobregat podría haber despertado, supuestamente, en el niño Antonio. 

Escuchemos [o cantemos] esa canción:

______________ El soñador  ______________

(E. Huerta, en el Directorio Espiritual, n. 268, p. 326)

Sé de un niño que soñaba junto al río Llobregat,

caminando por el mundo, predicando sin cesar;

ven conmigo, dice el río, yo te llevaré al mar, 

yo te llevaré al mar

1. Sé de un hombre que soñaba irradiar la caridad,

desde muchos corazones misioneros de verdad;

hoy su sueño ya no es sueño, es alegre realidad;

hoy su sueño ya no es sueño, es alegre realidad.

2. Sé de un joven que trabaja en el pueblo de Sallent;

los telares son hermosos, cantan, juegan a la vez,

pero dicen los telares: “más hermosa está la mies”;

pero dicen los telares: “más hermosa está la mies”.

2. Cuadro segundo: 
En la CASA NATAL

Monitor 1º:

Acerquémonos a la casa donde nació nuestro Fundador…

Situada en una de las principales calles del pueblo, la casa conserva todavía las dos plantas: la parte alta, donde se alojaba la familia: sus padres y sus 11 hermanos; y la parte baja, hoy día convertida en un moderno templo dedicado al santo y, otrora, taller en el que trabajaban los empleados de su padre.

Monitor 2º:

En la planta superior  hay una cuna de la época que recuerda el lugar del nacimiento del santo. Ese acontecimiento se produjo el 23 de diciembre del año 1807. Y el día 25, solemnidad de la Natividad del Señor, recibió las aguas bautismales en la parroquia de Santa María de Sallent. 

Monitor 3º:

El traqueteo de los telares, en los bajos de la casa, acunaría los sueños del niño Antonio Claret. Su infancia y adolescencia transcurrieron en un clima verdaderamente religioso. El ambiente familiar y educativo que lo envolvieron, forjaron su espíritu en los valores humanos y cristianos, y asentaron así las bases de su futura vida misionera.

Monitor 1º:

Al celebrar el nacimiento de nuestro Fundador, hemos de evocar y celebrar también su vocación apostólica y profética.

Sabemos que Antonio Claret experimentó vivamente la llamada del Señor a entregarse al apostolado a través de diversos sucesos y, principalmente, en el trato asiduo con Jesús-Eucaristía y al contacto con la Palabra de Dios.  Tuvo conciencia del carácter profético extraordinario de su vocación a través de mociones e iluminaciones bíblicas. Cultivó su radical experiencia de Dios en Cristo con la asidua meditación de la Sagrada Escritura, particularmente incisiva para él en los textos vocacionales de los Profetas y del mismo Jesús, a la vez que mantuvo viva su sensibilidad por captar lo que más urgía a la Iglesia y a la sociedad de su tiempo en relación al plan salvífico (cf. MCH 53). 

Monitor 2º:

Fueron, sobre todo, los textos proféticos los que suscitaron más su vocación y acrecentaron su celo. Hay textos proféticos que tuvieron para Claret una resonancia vocacional impresionante y que le llevaron a sentirse más identificado con el mismo Señor Jesucristo. Escuchemos algunos de estos textos que recuerda en su Autobiografía:

Monitor 3º (o bien otra persona):

(Aut 118).

“El Señor me dio a conocer que no sólo tenía que predicar a los pecadores, sino también a los sencillos de los campos y aldeas había de catequizar, predicar, etc., etc., y por esto me dijo aquellas palabras: Los menesterosos y los pobres buscan aguas y no las hay; la lengua de ellos se secó de sed. Yo el Señor les oiré; yo el Dios de Israel no les desampararé [Is 41, 17]. Yo haré salir ríos en las cumbres de los collados y fuentes en medio de los campos, y los que en el día son áridos desiertos, serán estanques de buenas y saludables aguas (ib., 18).
Y de un modo muy particular me hizo Dios Nuestro Señor entender aquellas palabras: Spiritus Dominis super me et evangelizare pauperibus misit me Dominus et sanare contritos corde (Is 61, 1)-” (El espíritu del Señor está sobre mí; el Señor me ha enviado a evangelizar a los pobres y a sanar a los de arrepentidos de corazón). 

(Pausa para la meditación)

Monitor 2º:

Pero su vocación misionera se gestó ya –podemos decir- en el seno materno, incluso antes, como sucedió en el caso del profeta Jeremías. Ambientados en el recinto carismático de la casa natal, escuchemos un texto que aquí parece oportuno, el del Profeta Jeremías:

Monitor 3º (o bien otra persona):

 (Jer 1, 4-5.17-19)

“En los días del rey Josías, el Señor me dirigió su palabra y me dijo: ‘Antes de formarte en el seno materno, te escogí; antes de que nacieras, te tenía consagrado y te había destinado como profeta de las naciones.

Tú, ármate de valor, ve y diles que yo te mandé. No les tengas miedo porque, de otra manera, yo te haré temblar delante de ellos.

Yo te pongo hoy como ciudad fortificada, como columna de hierro, como muralla de bronce, para que te enfrentes a todo el país de Judá, a sus reyes, jefes y sacerdotes y al pueblo en general. Ellos te harán la guerra, pero no te vencerán, porque yo estaré contigo para protegerte. Yo, el Señor, doy mi palabra’.”

¡Palabra de Dios!

Todos: 
¡Te alabamos, Señor!

[( Pausa breve. A continuación, se puede cantar, o bien escuchar, el canto siguiente:]
1. Antes que te formara dentro del vientre de tu madre,

antes que tú nacieras te conocía y te consagré.

Para ser mi profeta de las naciones yo te escogí:

“irás donde te envíe y lo que te mande proclamarás.”

Tengo que gritar, tengo que arriesgar.

¡Hay de mí si no lo hago! ¡Cómo escapar de Ti,

cómo no hablar si tu voz me quema dentro!

Tengo que andar, tengo que luchar.

¡Hay de mí si no lo hago! ¡Cómo escapar de Ti,

cómo no hablar si tu voz me quema dentro!

2. No temas arriesgarte porque contigo yo estaré.

No temas denunciarme porque en tu boca yo hablaré.

Te encargo hoy mi pueblo para arrancar y derribar.

Para edificar destruirás y plantarás.

[(   En su lugar, podría cantarse esta otra canción:

“¡Grita, profeta!”]
1. Has recibido un destino de otra palabra más fuerte:

es tu misión ser profeta, palabra de Dios viviente.

Tú irás llevando la luz en una entrega perenne,

que tu voz es voz de Dios y la voz de Dios no duerme.

Ve por el mundo, grita a la gente

que el amor de Dios no acaba,

ni la voz de Dios se pierde.       (bis)

2. Sigue tu rumbo, profeta, sobre la arena caliente,

sigue sembrando en el mundo,

que el fruto se hará presente.

No temas si nuestra fe ante tu voz se detiene

porque huimos del dolor y la voz de Dios nos duele.

3. Sigue cantando, profeta, cantos de vida o de muerte,

sigue anunciando a los hombres

que el Reino de Dios se viene.

No callarán esa voz y a nadie puedes temerle,

que tu voz viene de Dios y la voz de Dios no muere.

3. Cuadro tercero: ante el MURAL del niño Antonio, pensando en la eternidad

Monitor 1º:

Herederos del espíritu profético de Claret, nosotros hemos de alimentar asimismo nuestro celo misionero bebiendo en las fuentes genuinas de la revelación y en el ejemplo de nuestro Fundador. 

En nuestra virtual o imaginaria peregrinación a Sallent, acerquémonos un poco más a las vivencias primeras de Antonio en relación con su celo apostólico. Contemplemos –al menos con la imaginación– un dibujo que hay en la habitación donde nació: representa el pensamiento de Claret niño sobre la eternidad. Evocación del pensamiento que, a tan sólo 5 años, tenía sobre la eternidad de penas reservadas para los pecadores. Lo relata el santo en su Autobiografía:

Monitor 2º:

“Las primeras ideas de que tengo memoria son que cuando tenía unos cinco años, estando en la cama, en lugar de dormir, yo siempre he sido muy poco dormilón, pensaba en la eternidad, pensaba siempre, siempre, siempre; me figuraba unas distancias enormes, a éstas añadía otras y otras, y al ver que no alcanzaba al fin, me estremecía, y pensaba: los que tengan la desgracia de ir a la eternidad de penas, ¿jamás acabarán el penar, siempre tendrán que sufrir? ¡Sí, siempre, siempre tendrán que penar...! ” (Aut 8).
[…] Esa idea de la eternidad desgraciada que empezó en mí desde los cinco años con muchísima viveza, y que siempre más la he tenido muy presente, y que, Dios mediante, no se me olvidará jamás, es el resorte y aguijón de mi celo para la salvación de las almas” (Aut 15). 

Monitor 3º:

La motivación de la eternidad de penas para los condenados, a la que se añadió también el dolor que le producía el pensamiento de la injuria a Dios, estimulaba a Claret en sus tareas apostólicas.  Su celo infatigable le impulsó a abrazar los mayores sacrificios en aras a lograr la conversión de los pecadores y a tributar a Dios, su Padre, la gloria debida. El amor a Dios, a Jesús, a María y al prójimo fueron la pasión de su vida, la razón de su ministerio apostólico. Por eso, Claret sirvió el pan de la Palabra, a tiempo y a destiempo, para que Dios Padre fuera conocido, amado y servido (cf. Aut 233; cf. SP 17).

Monitor 1º:

Son las mismas palabras del santo las que nos invitan a convertir en plegaria ferviente aquellos deseos que embargaban su alma. Podemos recitar todos (o cantar, si conocemos la melodía) esta oración claretiana:

Todos:
“¡Oh Dios mío y Padre mío!, haced que os conozca y que [os] haga conocer;

que os ame y os haga amar; que os sirva y os haga ser[vir];

que os alabe y os haga alabar de todas las criaturas.

Dadme, Padre mío, que todos los pecadores se conviertan,

que todos los justos perseveren en gracia

y todos consigamos la eterna gloria. Amén” (Aut 233).
Acción de gracias
Monitor 2º:

Seguidamente, podemos sentirnos impulsados a dar gracias a Dios por el don del nacimiento de nuestro Fundador y por la gracia que el mismo ha supuesto para la vida de la Iglesia, de nuestra Congregación, de los hombres destinatarios de nuestro apostolado y para nosotros mismos.

Monitor 3º:

· Te damos gracias, Padre, por haber suscitado en la Iglesia a nuestro Fundador san Antonio María Claret y habernos hecho herederos de su espíritu profético.

Te damos gracias, Señor (recitado o cantado).

· Te damos gracias, Señor, porque con el nacimiento de san Antonio María Claret has querido que nacieran instituciones religiosas, de vida consagrada y de vida secular que llevan la impronta claretiana y contribuyen en el mundo a extender tu reino.

Te damos gracias, Señor.

· Te damos gracias, Espíritu Santo, dador de todo don, por el carisma claretiano que embellece a la Iglesia y contribuye eficazmente a proseguir la misión del Señor Jesús en tantas partes del mundo.

Te damos gracias, Señor.

· Te damos gracias, Señor, por María, inspiradora de la Congregación, porque en la fragua de su Corazón Inmaculado nos configuras con el misterio de Cristo y nos envías, como a nuestro Fundador, a cooperar con su oficio maternal en la misión apostólica. 

Te damos gracias, Señor.

· [(   Otras intervenciones de acción de gracias espontáneas…]

Peticiones
Monitor 3º: 

Y, junto con la acción de gracias, presentemos ahora nuestras plegarias dirigidas a Dios Padre, pidiendo por la Congregación entera.

Monitor 1º:

· Por todo el Pueblo de Dios, para que tanto sus pastores y como los fieles se gocen con la variedad y riqueza carismática de los santos fundadores y fundadoras, valoren las vocaciones a la vida consagrada y promuevan la generosa respuesta de los niños y jóvenes al llamado del Señor. Oremos al Señor.

Te rogamos, óyenos.

· Por nuestra Congregación, para que Dios le conceda ser fiel transmisora para las nuevas generaciones de claretianos de la herencia profética recibida de nuestro santo padre Fundador. Oremos al Señor.

Te rogamos, óyenos.

· Por nuestros hermanos misioneros esparcidos por todo el mundo, para que hallen fuerza en su entrega desinteresada y reciban la recompensa del fruto de sus sudores por extender el reino de Dios. Oremos al Señor.

Te rogamos, óyenos.

· Por nuestros hermanos ancianos y enfermos, para que puedan sentirse protagonistas en la misión a todos encomendada y confiada especialmente a ellos a través del ministerio de la oración y del sufrimiento. Oremos al Señor.

Te rogamos, óyenos.

· Por nuestros hermanos más jóvenes, aspirantes y formandos de la Congregación, para que respondan a la gracia a ellos otorgada de continuar la obra de nuestra Fundador y venzan las dificultades, confiando siempre en la asistencia de Dios y de la Virgen Madre. Oremos al Señor.

Te rogamos, óyenos.

· [(   Otras intervenciones de petición espontáneas…]

Monitor 2º:

Recogemos estas y tantas otras peticiones que están en nuestro corazón, y las presentamos al Padre con la plegaria que Jesús nos enseñó:

PADRE NUESTRO… (recitado o cantado).

4. Cuadro cuarto: Mirando a Nuestra Señora de FUSIMAÑA

Monitor 3º: 

No podemos terminar esta celebración sin hacer una última referencia y una visita –en nuestra peregrinación imaginaria a Sallent– a la Virgen de Fusimaña, cuya ermita se sitúa a pocos kilómetros de la población, aparecida como visión milagrosa en la lejanía, al alcanzar un recodo del camino agreste. Allí el niño Antonio Claret y su hermana Rosa comenzaban a rezar el santo rosario, hasta llegar a las puertas de la ermita. Allí, ante la imagen de la Virgen de Fusimaña, Claret niño y después misionero y arzobispo, oraba con devoción.

Sabemos que, como dice la canción, “Fusimaña no es un lugar; es vivir junto a María, es subir a la montaña y escuchar a Dios que envía por caminos no soñados esparciendo su semilla”.

A las plantas de la Virgen de Fusimaña, la Virgen del Amor Hermoso, el Corazón Inmaculado de María y la Virgen de todos los nombres y títulos del mundo, que la honran por ser Madre de Dios y Madre nuestra, depositamos hoy también nosotros nuestras súplicas. 

Monitor 1º:

Acudimos a ti, Madre de Fusimaña,

con los mismos sentimientos de ternura y devoción

con que acudía nuestro Fundador y padre, Antonio María Claret.

Venimos en peregrinación

desde todos los rincones del mundo

hasta tu humilde capilla implorando tus bendiciones.

Sé tú siempre la vara y el cayado de la Congregación que tú fundaste.

Que la celebración de este bicentenario

del nacimiento de nuestro Fundador sea ocasión para que

todos nosotros renovemos ese espíritu que le animó, de suerte que

“llenos y vigorizados por él, nos esforcemos en amar lo que él amó

y en llevar a la práctica lo que él nos enseñó”.

Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

Canto final:

[( Podría cantarse cualquier otra canción mariana en lugar de la que aquí se propone]
____________ María de Fusimaña  ____________

(E. Huerta, en el Directorio Espiritual, n. 258, p. 308)

Fusimaña, Fusimaña, Fusimaña, Fusimaña, Fusimaña.

1. María de Fusimaña, que sabes mi gran secreto,

me esperas en la colina, allí cerquita del cielo

para mostrarme los pueblos y enviarme misionero.

CORO: 

Fusimaña no es un lugar; es vivir junto a María,

es subir a la montaña y escuchar a Dios que envía

por caminos no soñados esparciendo su semilla.

2. María de Fusimaña, la del Corazón herido,

si el mundo a Dios desconoce, yo sí lo he conocido.

Envíame con tu mano para ser luz y camino.

3. María de Fusimaña, la de la cara sonriente,

qué más puedes desear si en ti Dios se hace presente.

Él viene para los hombres; predicarlo fue mi suerte.
José San Román

Bolivia
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